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HALL Y ESCALERA PRINCIPAL, 

TRAGEDIAS DEL MAR. 

EL NAUFRAGIO DEL «TITANIC». 

J _ £ A magnitud de esta catástrofe, que es uoa de las 
mis espaalosa"! que la Historia de Ja naTegación re
gistra, liao hecho de ella tema prefelentísimo de la 
actualidad. 

Los relatos de los periódicos nacionales y extranje
ros han dado á conocer las circunstancias en que se 
desarrolló la tragedia y los aspectos principales de la 
misma. 

Pero esos relatos, por TÍrtud de la precipitación á 
que obligao Jas esígcncias de los periódicos diarios, 
lían sido objeto de sucesivas lecliEicaciones y no ban 
constituido una crónica completa y ordenada del su
ceso. 

El TUanic era y representaba una de las más altas 
manifestaciones del orgullo humano. Su nombre sim
bolizaba algo supraterreoo, algo que queiia elevarse á 
la esleía de las bazaSas de los héroes mitológicos. 

Como un alarde de fuerza, de riqueza y de perfec-
ci-Jn la Compañía inglesa «White Star Linc» hizo 
construir este transatlántico gigantesco, que, en su 
breve vida pudo vanagloriarse de ser el mayor coloso 
de los mares. 

Hl Tila/tic tenía doscientos sesenta y ocho metros 
de eslora, algo más de veintiocho metros de manga, 
unos treinta de puntal, sesenta mil toneladas de des
plazamiento y cuarenta y seis mil trescientas ochenta 
y dos toneladas de capacidad. La potencia de sus má
quinas se elevaba á cuarenta y seis mil caballos, y en 
los departamentos de sus díez cubiertas podían alo
jarse tres mil ciento cincuenta personas. 

Cuanto ha inventado el lujo, cuanto cabe apetecer 
en punto á comodidad, á regalo y á ostentación, ha
bíase reunido en este buque, poniendo á contribución 
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la ciencia y el arte de los hombres. Gimnasio, piscina 
de natación, sala de baños turcos, peluqueiías, café-
teatto, comedores espléndidos, dormitorios magnífi
cos, salines de juego, tres bibliotecas provistas de 
treinta mil volúmenes, todo lo poseía el Tilomc. Su 
instalación radio tele gráfica permitía á los pasajeros 
mantener comunicaciones con tierra, y, para que nada 
quedase por satisfacer, diariamente se publicaban á 
bordo dos ediciones de un periódico, exclusivamente 
ocupado por informaciones telegráficas, y escrito en 
inglés, francés y alemán. 

Agregúese á lo dicho que el Tilauic fué declarado 
insumergible, y se comprenderá hasta qué extremos se 
exaltó la vanidad de los propietarios del buque y la 
de los pasajeros que se disputaron como una distin
ción el sei huéspedes del barco en su primera travesía. 

Formaban la tripulación novecientos tres hombres, 
y el total de pasajeros ascendía á mil cuatrocientos 
treinta y siete, 

£1 precio del pasaje fluctuaba entre doscientos fran
cos, en tercera clase, y veintidós mil ciento cincuenta 
francos, precio de los departamentos de lujo. 

La enumeración de las provisiones alimenticias 
amontonadas para el breve viaje, evocan el recuerdo de 
los preparativos que Herodoto consigna al nariar la 
marcha del ejército de Jerjes. Por decenas de millar se 
contaron los kilogramos de carne, de paialas y de 
legumbres; por docenas de millar las botellas de vinos 
y cervezas; por centenales los barriles de harina. 

Nunca el mundo encontró agrupados tantos motivos 
de admiración y tantos triunfos de la industria, como 
los que el TUanic ofreciera el 10 del presente mes, al 
zarpar de Southamptoa. 

lil transatlántico salió majestuosamente del puerto, 
saludado por clamores de entusiasmo de la multitud y 
por las sirenas de los demás barcos que allí se encon
traban; y, á bordo, la música dejaba e.'capar torrentes 
de armonías y los aplausos ensordeciao el aire, eogen-
diando on vérügo de soberbia. 

La Compañía naviera había realizado su propósito, 
lanzando á la mar un barco sin rival en tonelaje, sin 
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ra; se forzó la marcha y sucesivamcnfe se scBalaroD vo-
locidadfis que al cabo excedieron de veiolicinco millas. 

El domingo U , al llegar á las costas de Terraaova, 
el paso se presentaba difícil. Había que navegar en un 
mar de hielo; muilitud de témpanos flolaban impulsa
dos por la coniente y constituían peligros no despre
ciables. 

El Canitania, cuaíto días antes, se eoconlró en 
trances diliciles, para evitar el choque con más de 
Ireiota icebergs loioiidables. 

Ocho horas antes que el Tila?iic, el paquebote 
Aiiicrika pasó por aquellas aguas y obtuvo una foto
grafía det mayor de los icebergs, bloque do hielo que 
ofrecía á la vista una longitud de trescientos metros, 
y que necesatiamente ocultaba bajo la superficie una 
masa siete ú ocho veces mayor que Ja fotografiada. 

Eo fin, se ha dicho que el vapor francés La Tu-
¡•aine envió un radiograma al Tilanic advirUéndole 
del peligro. 

Con desviar la ruta hacia el Sur, donde hay mar li
bre, quedaba prevenida la amenaza. Pero la desviación 
suponía pérdida de tiempo. 

Hl capitán Smith llevaba órdenes de abreviar á todo 
trance, y por si esas órdenes fueran insuficientes, iba 
á bordo, acaso con carácter de inspector, Me. J. Bruce 
Ismay, presidente de la «While Slar Line». 

Es de todo punto increíble que ua marino inteli
gente y práctico como Smith, afirmase que el Tilanic 
nada podía temer del encuentro con los icebergs, por 
reunir íuerza sobrada para pulverizarlos. 

En Teiranova se han viato icebergs que, según 
cálculos, representaban diez y ocho millones de me
tros cúbicos. Y, al decir de obras científicas, existen 
bloques de hielo que se miden por cientos de millones 
de toneladas. 

Anualmente se desprenden de los mares árticos y 
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rival en opulencia, sin rival en fuer
za Y ese barco, desde el instante 
mismo de surcar las ondas por vez 
primera, iba á efectuar una proeza, á 
conquistar una admiración más, á so
brepujar en velocidad á lodos los bu
ques que basta entonces cruzaron el 
Atlántico. Todo se supeditó al logro 
de esa gloria de campeón; todos, 
seguramente, se creyeron interesados 
en que el Titaiñc fuese también sin 
rival en rapidez; y todos, cuál más, 
cuál menos, en la confianza de que 
se hallaban completamente seguros y 
exentos de peligro, experimentaron el 
deseo de participar do la hazaña, aun 
cuando sólo fuese en clase de testigos. 

Mr. Scailh, capitán del buque, eíec-
tuaba el postrer viaje de su larga ca
rrera. Como honor especial, la Com
pañía le confió la misión de despedirse 
del servicio mandando al Tilanic en 
su primera saliday alcanzando la gloria 
de entrar en Nueva York en plazo me
nor al empleado basta entonces. 

£1 buque marchó cual si tuviera alas; 
la ciudad flotante semejaba un ave 
monstruosa que vuela y vuela sin des
canso, confiada en su aliento soberano. 
Era poco cubrir veinte millas por ho-

LA ESTACIÓN R A D I O T G L E G R A F I C A . 

Apalees en ella, feclbiendo un despacho, el sepimlo (oleRialista llaiold «r¡de, quien, después ilc cslar.1 

boido hasln el dllimo inoinenlo,searfojii al agua, pudo ser recogido, j - , ya eo el CarfaUíin, estuvo ayudando, 

í pesar de su grave esi.ido. al tidioleleE'ifis'" •'" "^''^ fillinio barco. 

entran en el Océano más de treinta kiló
metros en cuadro de masas de hielo. 
¿Qué puede un transatlántico frente á 
esos bloques que tienen proporciones 
de montañas y dureza de roca? 

Al anochecer del domingo, cuando 
el buque se hallaba entre los t6mpa~ 
nos, surgió una bruma densa, muy 
densa, que, envolviéndolo todo é impi
diendo ver hasta los objetos cercanos, 
aumentó la gravedad de la situación. 

Á las diez y quince minutos de la 
noche, hallándose á los cuarenta y un 
grados cuarenta y seis minutos de 
latitud Norte y á los cincuenta grados 
cuarenta y seis minutos de longitud 
Oeste, produjese un pequeño choque, 
al cual siguió otro algo mayor, pero 
no de importancia bastante para cau
sar inquietud. 

De su escasa importancia aparente 
puede colegirse por los siguientes he
chos: Mr. Lawrence Beesley, do Lon
dres, que ya se había acostado, aban
donó el lecho para enterarse de lo que 
ocurría. Lo propio hicieron algunos 
pasajeros, algo sorprendidos porquetas 
máquinas dejaron de funcionar. La 
tranquilidad era completa; en el salón, 
varias personas jugaban á las cartas 
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